CÓMO LA LLAVE ABRE Y CIERRA LA CERRADURA 
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Las cerraduras son tan antiguas 
como la civilización. Al principio se 
hicieron de madera, y así continua. 
ron, sin realizarse apenas progresos 
en el arte de construirlas, hasta fines 
del siglo XVIII. Desde esa época los 
perfeccionamientos en ellas intro» 
ducidos se han sucedidosin interrup- 
ción, hasta llegar a un grado verda- 
deramente maravilloso, del que son 
muestra las complicadas y costosas 
cerraduras representadas en algunos 
de los grabados. 

En esta página podemos ver el me- 
canismo y funcionamiento de las ce- 
rraduras ordinarias. 

Como se muestra en el grabado, 
una especie de palanca metálica 
actúa sobre un pivote Á; otro pivote 
B, adaptado a la palanca, se ajustaen 
una ranura que tiene el pestillo e 
impide que éste se mueva en ningún 
sentido, Pero al dar la vuelta a la 
llave, como muestra claramente la 
figura 2, los dientes de aquélla levan- 
tan la palanca, haciendo posible el 
movimiento de avance del pestillo, 
según muestra la figura 3; y cuando 
la llave acaba de dar la vuelta, la 
palanca cae de nuevo, adaptándose 
entonces el pivote B, a ella, unido 
en una segunda muesca o ranura 
que el pestillo contiene, con lo cual 
queda éste de nuevo fijado en su 
nueva posición. La figura 4 repre. 
senta las guardas o proyecciones de 
seguridad que impiden que pueda 
darse la vuelta al pestillo con una 
llave que no sea la propia de la ce- 
rradura. Por último, en la figura 5, 
se observa que las guardas no im- 
piden el movimiento de la llave 
verdadera, 


Cosas que debemos saber 


CÓMO GUARDAMOS NUESTROS 
TESOROS 


el salimos de casa no pode- 

mos llevar con nosotros los obje- 
tos de valor de nuestra propiedad y por 
consiguiente los dejamos guardados bajo 
llave en nuestra caja de caudales, o en 
la cámara acora- 
zada en los sótanos 
de un banco. 

Estas cámaras de 
seguridad suelen ser 
verdaderos casti- 
llos; algo así como 
pequeñas ciudades 
de hierro, acero y 
tierra refractaria, 
dotadas de mara- 
villosas cerraduras, 
y custodiadas día 
y noche por vigi- 
lantes armados. 
Los muros del edi- 
ficio, tan sólidos 
que no se encon- 
traría barreno que 
los taladrase, encie- 
rran cajas y cáma- 
ras de todos tama- 
ños, fabricados con 
planchas metálicas 
de diferente dureza, 
de modo que aun- 
que un ladrón pene- 
trase en el interior, 
al intentar taladrar 
estas planchas, se 
vería chasqueado. 

En la parte ex- 
terior encontraría 
una lámina de acero de tal dureza que, 
para taladrarla, necesitaría un barreno 
de temiple extraordinario; si consiguiera 
atravesar esta primera plancha, se en- 
contraría con otra más dura aún, contra 
la cual se embotarían los mejores ta- 
ladros, y ante la que se estrellarían 
probablemente todos sus esfuerzos; pero 
si esto no fuese así, si hubiese sido lo 
suficiente hábil para taladrar también 
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Interior de una gran cámara acorazada, donde se 
guardan títulos y oro, por valor de muchos millones, 
en cajas y pequeñas cámaras de seguridad. 


la segunda plancha, hallaría otra mucho 
más fuerte aún y contra la que nada 
podría el instrumento que hubiese atra- 
vesado la segunda; mas, como estas 
operaciones de taladro serían excesi- 
vamente largas, el 
ladrón no dejaría 
de ser descubierto 
por los vigilantes. 

Supongamos, sin 
embargo, que un 
ladrón hubiese con- 
seguido hacerse con. 
la llave de alguna 
de las arcas y que, 
provisto de ella, 
procediera a abrirla 

or la noche; no 
podría hacerlo solo. 
La liave daría cier- 
tamente la vuelta a 
la cerradura, pero 
la puerta no se 
abriría hasta que el 
vigilante a su vez 
diese también la 
vuelta con su pro- 
pia llave, pues se 
necesitan dos para 
abrir una de estas 
puertas, y una de 
esas llaves está 
siempre en poder 
del vigilante; éste 
tampoco puede 
abrir sino valién- 
dose de ciertos me- 
dios. Las  cerra- 
duras están combinadas con un meca- 
nismo de relojería, gracias a lo cual sola- 
mente pueden abrirse en determinadas 
horas del día. 

Si tenemos la caja en nuestro domi- 
cilio, podemos defenderla con mara- 
villosos medios de protección. La 
construcción de la cerradura es tan 
perfecta, que no hay ladrón que pueda 
forzarla; lo único que puede hacer es 
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PUERTAS QUE CUESTAN MILES DE PESOS 
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A veces estas puertas son de forma circular, poseen un 
sistema maravilloso de cerraduras y ajustes, y, me- 
diante un mecanismo; se las puede cerrar de modo que 
se abran en tiempo determinado de antemano. En. 
tonces cae cierta palanca, y puede abrirse la puerta, 
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Los bancos mandan construir cámaras abovedadas, de 
acero a prueba de incendios y de los más hábiles la= 
drones, y las cierran con puertas como la representada 
en el grabado. Algunas de esas puertas pesan más 
de veinte mil kilogramos. 
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puertas más fuertes que se han construído jamás. Es doble, esto es, la 
puerta que se ve a la derecha se cierra primero, y sobre ella se cierra después la segunda puerta, la de la 


izquierda. El valor de esta puerta excede de cinco mil pesos oro. La llave lleva un cilindro con varias letras, 
con las que pueden hacerse mil combinaciones distintas. 
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abrir un orificio que atraviese las paredes 
de la caja, pero como esta operación 
requiere mucho tiempo, se expondría a 
ser detenido a lo mejor de su trabajo. 
Pero, ¿y si se declara un incendio en el 
edificio? La caja en tal caso guardará 
incólume su contenido, pues entre las 
macizas planchas de acero que cons- 
tituyen sus paredes, existe una capa 
de serrín que contiene a su vez unos 
tubos llenos de agua o de determinados 
productos químicos, y cuando el calor 
alcanza cierto grado, los tubos se funden, 
el agua, o los diferentes líquidos que 
contienen, cae en el serrín y forman con 
él una pasta fría que el calor no puede 
atravesar de ningún modo. Por otra 
parte, existen cerraduras que pueden 
ser cerradas por millones de llaves, pero 
a las que tan sólo una puede abrir. 
Para evitar el inconveniente de tener 
que guardar un excesivo número de 


llaves, podemos tener solamente una a 
la que para cerrar, puedan sobreañadír- 
sele varias piececitas. Todas estas pie- 
cecitas, excepto una, que junto con la 
llave sirve para abrir, pueden dejarse en 
el arca; después de haber preparado el 
cierre con esas piezas, sacamos la que 
necesitamos para acabar de cerrar, la 
ajustamos a la llave, cerramos el arca, 
separamos de nuevo la pieza y nos la 
guardamos; entonces podemos dejar la 
llave junto al arca y salir. Con nosotros 
llevamos el único objeto en el mundo, 
capaz de abrir la cerradura; puede 
servirse de la llave quienquiera, que 
nadie podrá abrir el arca. Estas 
cerraduras, con todo su maravilloso 


mecanismo, son un prodigioso desa- 
rrollo de la cerradura vulgar, cerra- 
dura que lleva ya muchos siglos en 
uso y que continúa aún siendo muy 
apreciada. 


A las bodas de Júpiter estaban 
Todos los animales convidados; 

Unos y otros llegaban 

A la fiesta nupcial apresurados. 

No faltaba a tan grande concurrencia 
Ni aun la reptil y más lejana oruga 
Cuando llega muy tarde y con paciencia 
A su paso perezoso la tortuga. 

Su tardanza reprende el dios airado; 
Y ella le respondió sencillamente; 

Si es mi casita mi retiro amado, 


LA LEONA 


Dentro de un bosque oscuro y silencioso 
Con un rugir continuo y espantoso, 

Que en medio de la noche resonaba, 
Una leona a las fieras inquietaba. 

Dícela un oso: « Escúchame una cosa: 
¿Qué tragedia horrorosa, 

O qué sangrienta guerra, 

Qué rayos, o qué plagas a la tierra 
Anuncia tu clamor desesperado, . 

£n el nombre de Júpiter airado? » 

—< ¡Ah! mayor causa tienen mis rugidos. 
Yo, la más infeliz de los nacidos, 

pao no moriré desesperada 

Si me han robado el hijo? ¡ay desdichada! » 


Y LA TORTUGA 


¿Cómo podré dejarla prontamente? 

Por tal disculpa Júpiter Tonante, 
Olvidando el indulto de las fiestas, 

La ley del caracol le echó al instante, 

Que es andar con la casa siempre a cuestas. ' 


Gentes machuchas hay que hacen alarde 
De que aman su retiro con exceso 
Pero a su obligación acuden tarde: 
Viven como el ratón dentro del queso. 
SAMANIEGO. 


Y EL OSO 


—< ¡Hola! ¿conque .eso es todo? 

Pues si se lamentasen de ese modo 

Las madres de los muchos que devoras, 
Buena música hubiera a todas horas, 
Vaya, vaya, consuélate come ellas; 

No nos quiten el sueño tus querellas ». 


A desdichas y males 

Vivimos condenados los mortales. 

A cada cual, no obstante, le parece, 

Que de esta ley una excepción merece. 

Así nos conformamos con la pena, 

No, cuando es propia, sí, cuando es ajena. 
SAMANIEGO. 
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